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En este artículo no se intenta determinar con qué grado de justicia puede 
uírsele a María Zambrano el calificativo de «feminista». Menos aún, en 
cuál de los feminismos, perimidos, todavía vigentes o nuevos, cabría ubicar su 
a y sus escritos. Si éste fuera mi objetivo, los lectores y las lectoras pc 
dnan responsabilizarme por un doble error: el de caer en el mito, aún corrien 
te, de la existencia de una voz femenina, universal y diferente,' con la consi- 
ente pérdida de vallidez de las variables culturales e individuales, por una 
: parte. Además, así se obviaría lo esencial: la riqueza misma de la escritura a 
' que s e  hace referencia, entendiendo por ello el sesgo peculiar y modélico del 
decir zambraniano. 
El gesto de la escritora, que da origen necesario a su obra íntegra, 
queda expresado en el título mismo de este articulo. Él, en efecto, remite al 
juego, histórico y literario, de diferenciación, reduplicación y referenciali- 
dad de un logos que, conteniendo el principio de la diferencia y de la uni- 
dad, condenó por largos siglos al silencio, o al-silencio público al menos, a 
una parte de si, sin percatarse de que en esta operación germinaba .ya su 
one en obra el impera 
con insistencia, se lo hace desde una «segunda ingenuidad»3 que, a la crí 
epojé de los prejuicios y de las redes conceptuales habituales (sean éstas las 
entendimiento común o las del filósofo) y a la lucidez de una 
enta, añade una disponibilidad fundamental para la es~ucha.~ 
Sumando así al ascetismo de la visión el del oído, que lo completQ 
en tanto privilegiado «ob-adom o «espectador d&interesado»~ 
como estímulo para el recogjmiento en un espacio personal que permitió a María Zam- 
brano madurar como escritora y, así, tender puentes hacia la patria distante..'O Si bien no 
es éste el lugar para analizar el difícil tema de la diversidad de culturas y del diálogo in- 
tercultural en los escritos de la ñlósofa, cabría decir que Europa se le muestra más como 
el fmtum cultural e histórico de una íiüación, señalando así una pertenencia insuperable 
y un destino, que como el a'esiakatum colonialista de unresentimiento." 
1940-1945. Europa pierde «... rostro, forma y figura».* Resentimiento, servidum- 
bre a los hechos y exiticmo redundan en un abandono del +rio que posibilitó 
históricamente la riqueza de formas europea (su estilo) y convocan la catástrofe: «De 
la excesiva confianza por la victoria sobre la naturaleza y de la fatuidad del ser hu- 
mano por su natural bondad, salió el terror, el terror sin paliativos».= Los hechos se 
vuelven acontecimientos y éstos se precipitan en aisis. Así, la situación inicial para el 
pensar aproxima, <c... cuanto es posible en la vida, a la  muerte^.'^ Y en el riesgo actre- 
mo, el amor, que <<tiene hambre de realidad» y «... no se calma con fantasmas>? con- 
duce una evocación fenomenológica que se pregunta de modo piadoso e irrenuncia- 
ble por-la «esencia de eso que llamamos Europa»:6 por el principia de su vida aún 
"gente y actuante que, por consiguiente, es también princpio de su r e s d ó n .  El 
riesgo extremo, entonces, tensa el pensamiento y unifica, en La agonúz de Europa, y a 
partir de esta obra para siempre, los varios «motivos» del decir q r a n i a n o :  la pala- 
bra, la historia, el hombre y lo sagrado, la construcción de la persona, el logos, los di- 
versos tipos de razón, el nacimiento, la füiación y la paternidad, la patria ... 
Quizás puedan calificarse como de «filosofía de la historia», sin forzar de- 
masiado los términos, obras como La agoniá de Europa y Persona y dem~cracia.'~ 
La última, incluso, se subtitula La historia sacrificial. A partir delfactum «crisis» 
3 u «orfandad», según la época,'8 se realiza una labor .múltiple de'deseripción, in- ! 
1 10 Al texto,-que tiene raíz autobiográfica, puede aplicársele la idea del retorno en la escritura, que M.R. GriIlo sefiala como marca de toda escritura desde el exjlio, a la vez que la de la responsabili- 
dad por el cumplimiento de un deber histórico, que según la misma investigadora, caracteriza los 
textos propiamente autobiográficos de María Zambrano (Ct, ascrittura in d o » ,  Heteroglossiu, no 
, . 4,1992, PP. 196 y 205-206, respectivamente) 
11 TambiQi aquí habría que señalar múltiples analogías con elpensamiento del $ltimo Husserl, más 
q@ con el de Ortega. 
I -, - 
. S -  12 Ln agonia de Europa, p.18. 
13 IMdw, p. 27. ' v .  
14 IMdem, p. 10. , . . 
15 ibídem, p. 48. . S. * .  ~. . 
16 ibídem, p. 49. 
17 E1 calificativo ha sido empleado por J. Ortega Muiíoz (Cf;, h4a. Zmnbrano p la mgafrsicq recupera- 
da, Universidad de Málaga, 1982, p. 248). Tanto su interpretaci6n como la del h e 0 7  P. Cerezo 
e., quien habla de una pneumatologfa de la historia en la obra de Zambrario, no hacen justida a la 
intención global de la filásofa. (Cf., «De la historia Mgica a la historia ética*, eri Philosophica Ma- 
. , 
" lacitana, volN,19?1, pp. 76 y 90). 
18 El término «crisis», segúnMZambmno, careceria ya de miido en nuestra épwa, mp penuria es aiín 
mayor: «"ia crisis de Occidente" ya no ha lugar apenas. No hay &, +que hay-& que nunca es or- 
fandad~, subraya en el Próbgo a la edia6n de Persona y d e n ~ ~ ~ & ~  p. 8, de 19/ -a, m@. 
terpretación, pronóstico y propuestas de solución, que parece corresponder a 
los tradicionales esquemas de la disciplina. Sin embargo, una lectura atenta de 
los trabajos indica que el esfuerzo reflexivo de María Zambrano elude dichos 1í- 
mites y no sólo debido a la escasa proclividad de la autora por la parcelaci' 
disciplinar, sino por el inagotable,intento de un saber raigal y unificante, sus 
tentador de otro humanismo en su doble e inescindible dimensión personal 
histórica. 
En el análisis fenomenológico de María Zambrano,( se destacan dos caracte- 
rísticas como constituyentes de la esencia «Europa», la violencia y el ideali 
mo.19 Hay algo más que azar asociativo en la elección de ambas característic 
cuyo simple enunciado carece de peyoratividad. Se trata, más bien, de un ana 
sis de esencia de la historia, que integra una interpretación de la génesis com 
parte indiscernible de la eidética del presente. 
La terrible violencia humana que conmueve a Europa pone al descubierto la 
raíz misma de la tragedia europea, el carácter «sacnficial» de su historia: «La 
Historia de Europa es la historia de esta violencia de la historia».20 María Zam- 
brano nos coloca ante «la versión europea del cristianismo»:' llevada hasta sus 
últimas consecuencias, en tanto prometeica y fáustica construcción de un hom- 
bre en rebeldía contra la Naturaleza y contra el Dios de los cuales proviene.En 
efecto, el activo Jehová que saca al mundo de la nada, el Dios de la creación y 
de la misericordia bíblico, triunfa en la imposición universal del cristianismo 
y desde Europa (versión sesgada del cristianismo, que elude la mise- 
Ningún Dios más activo, más violento. De la nada saca el mundo, la 
spléndida realidad que es la acción mayor de todas, la acción más activa, 
ibsoluta acción. Y la criatura humana está hecha a su imagen y semejan- 
!a. Pronto va a empezar este frenesí de la creación que se llama Europa." 
En La agonh de Europa y en Persona y democracia, pero también en pasajes a 
El hombre y lo divino, se sintetizan los avatares de esta historia del nacimiento y 
maduración de un humanismo atroz que fue inventando ídolos de polvo y ce. 
niza a quienes sacrificar la libertadz4 y que desembocó en el nihilismo teórico ) 
práctico que revela su vacío. «Eclipse de lo humano», «... noche obscura de 1c 
humano que semeja un retiro de una luz y de un l o g o s ~ . ~ ~  
19 J.0rtega Muiíoz, op. cit., pp. 256-263. 
20 La agonía de Europa, p. 82. 
21 Cf, Ibfdem, p. 87 
22 Ibfdem, p. 66. 
23 &íadnd, Simela, 1991. ( 
24Cf.-Persona y hnoc~acia, cap. IL 
25 Laagonúl de Europa, p. 159. 
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Heroico afán de ver, el idealismo integra la esencia europea desde la matriz 
griega de la misma y opera el desasimiento de la «pavorosidad de lo inrnedia- 
:o»26 que hace posible la aparición de la filosofía y de las ciencias y la constnic- 
:iÓn misma de la historia: 
El hombre europeo nunca se distinguió en sus díac mejores por perma- 
necer aferrado a los hechos, pura y simplemente; a lo dado e inmediato. Al 
revés, desde Grecia, se embarcó hacia un idealismo que alcanzó su extre- 
mo, precisamente, en la filosofía romántica alemana del siglo díeán~eve.~ 
,' ' . - , .:' .y,-:>"'. .:;?,*?,F. :*e;3.y:z;*,$4:+-7. 
. 
.: t2cG.& * ..,. K$,,~.;!&7Fg$;~~$z&@~g&~ ". 
. - ~. . :~~x~~*;~:~s:~& ,:.?>~%f+gm- La grandiosa disciplina de la forma y la utópla traducen el distamiamiento, 
xden y medida impuestos por el idealismo de cuño r a a o d t a  en los momai- 
os más altos de la cultura europea: «La genialidad de Europa parecia comictir en 
gran parte en la capacidad de desasimiento de la realidad».28 Sin embargo, en esta 
;ed de claridad se entrañaba un absolutismo de la razón que se había desviado 
le su función contemplativa en beneficio de la voluntad de ser, la voluntad de 
poderío del hombre o~cidental.~~ Violencia e idealismo, en consecuencia, se seaúnan 
n el «yo quiero» característico del voluntarismo radical europeo para desatar en 
;u extremosidad, en sus abusos, todos los males de la historia presente. 
Un único deber se destaca en el horizonte: la resurrección europea. Según 
María Zambrano, tal salvación de Europa será la salvaaán del hombre mismo. 
.En la fe humanista de Occidente se ha dado por primera vez e.. la revelaaón 
le la persona humana, como algo original, nuevo, realidad radical irreductible 
i ninguna otra».30 Y esta revelación, de Occidente, que está a punto de perderte, 
sólo alcanzaría su plenitud en una reversión de la historia trágica, en medio de 
la cual ha acontecido, en «historia ética»> reversión que ha de comenzar por 
nstante del hombre (varón y mujer) en libertad real. 
Asparkía 
(«Hacia un saber sobre el alma»32), María Zambrano se aboca a la revisión de las 
diversas formas en que la razón ha sido entendida en el pensa&iiento occidental 
y de las proyecciones antropológicas y literarias de ello. 
En consecuencia, la crítica del racionalismo, que aparece como constante en 
sus escritos, no alcanza nunca a convertirse en abandono explícito de la 
«razón» como tal ni de su primordial función de «humanización». Y hasta exis- 
te -poéticamente expresado- un «llanto por la razón».33 
Un texto autobiográfico, ya clásico, enuncia la aportación específica de 
María Zambrano a este necesario esclarecimiento de la historia y funciones de 
la razón:. 
... me duele, cuando se olvida que he descubierto o se me ha descu- 
bierto-tres modos de razón: la razón cotidiana (y esto está reconocido), la 
razón mediadora, que aparece en el prólogo de El pensamiento vivo de Séne- 
cal y la razón poética, que siendo qu¿zá la más generadora aparece en un 
ensayo llamado «Hacia un saber sobre el alma», que fue publicado en la 
Revista de Occidente y después recogido en un libro con este título, Hacia 
un saber sobre el alma. Ahí está la razón poética ya, pero yo no me daba 
cuenta. Está también su aparición en un artículo publicado en Hora de Fc- 
paña, que era una nota sobre un libro de Antonio Ma~hado.~~ 
María Zambrano dedica muchas páginas al estudio de la razón triunfante en 
Occidente durante veinticuatro siglos, la razón monológiga del concepto, la de- 
finición y el silogismo, pero sobre todo insiste en la crítica de la violencia y del 
apetito de dominio de esta razón, toda vez que esta sed de la razón la desgaja 
de su raíz en la vida. Paradigmáticamente, en el pensamiento de Descartes, 
cuando el hombre europeo Atiende por razón su propia, desvalida y ageométri- 
ca» razón particular, el desgajamiento de la vida significó un corte neto con la 
realidad misma: 
El hombre se tornaba en simple soporte del conocimiento racional, con 
todo lo que esto conlleva de extraordinario, pero la realidad en tomo se 
iba estrechando a su compás; a medida que «el sujeto» sq ampliaba, diría- 
se que absorbiendo las funciones que el alma desempeñaba antes, la reali- 
dad q empequeñecía." 
ar, así, la realidad nuda en la crisis de la razón, enjuiciándola al 
n ella casi como un abismo, o caos primigenio 4peiron- y obli- 
artículo en R&sta de Occidente, 1914. 
1, p. 71. 
m.,:c 
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gando de este modo singular a la razón a un retroceso hacia su propia fuente 
-la realidad misma-, como úpico principio de salvación. Es justamente porque 
vivimos en el «tiempo del desamparo», y se ha manifestado en Occidente una 
crisis tanto de la objetividad como de la esperanza, que, en la búsqueda de sali- 
da para nosotros mismos (de cauces que tornen a la vida del hombre nuevamen- 
te vivible), la filosofía actual ha reconsiderado otras formas de ser hombre 
(varón y mujer) y de entenderlo, visibles, por ejemplo, en intentos anteriores de 
filósofos como rascal, Spinoza o Nietzsche, en creaciones poéticas y artísticas, 
en algunas manifestaciones de las religiones grecolatinas, en la liturgia católica 
y en los místicos, especialmente San Juan de la Cruz y Miguel de Molinos. 
Desde la doble vertiente de la razón mediadora y de la razón poética -sobre 
todo desde esta última-, María Zambrano se suma al esfuerzo reflexivo epocal 
con voz renovadora. 
Tras su germinacián en el artículo de 1934, la aparición textual de la razult 
"2 poética surge espontánea cuando María Zambrano comenta en la nota-sobre La 
guerra la relación de mutuo completamiento y necesidad que, según Machado, 
exsiste entre poesía y razón. «Razón poética, de honda raíz de amornJ6. conclu- 
ye, para agregar: 
No podemos perseguir por hoy, lo cual no significa una renuncia a 
ello, los hondos laberintos de esta razón poética, de esta razón 'de amor 
reintegradora de la rica sustancia del mundo.37 
Habrá que esperar hasta Claros del bosque (1977) para que k tematización 
sobre la razón poética se explicite plenamente, pero las referencias mismas de 
la autora y el estudio de los trabajos de estos cuarenta años señalados autorizan 
la hipótesis de que toda su producción se encuentra prácticamente en el medio 
creador de la razón poética, aunque el estilo propio de ella no aparezca con niti- 
dez en cada caso. Da la impresión, además, de que siendo la razón poética tam- 
bi6n una especie de razón mediadora. María Zambrano ha preferido agotar el 
tratamiento temático de la razón mediadora antes de bpsarroll&,el de la*p-rim& 
ra. La constante preocupación por la crisis de la historia europea, por el desam- 
paro del hombre, la ha llevado a descubrir la función y vigen&de una r&ón 
misericordiosa, más propia de los padres que de los maestros, razón que c.. se 
ha llenado de t e rma  maternal para poder consolar al hhmire en su desampa- 
ro.' Será la razón mediadora. en primer t ~ ~ o ,  la del estoicismo resuelto 
como «piedad desde el ser»" por Séneca, que se vuelve puente entre el puro 
logos de la filosofía griega y la nien&tArbsidad eGhema del hombre. l%versos 
36 «La guerrai de Antqnio Machado», en Senderos, Barcelona, Anthropos, 1986, p. 68 
37 Ibfdem, pp. 68-69. 
38 «Un camino espaiiol: S é n b  o la resipnaciOnu, en-Smderos, ~ ~ 1 1 3 .  
39 El pensamiento viw de Séneca. Buenos Aires, ~osada;.se~uñda edición, 1965, pi 57. 
Asparkía 
fenómenos de la cultura y de la historia encuentran en la razón mediadora su 
clave hermenéutica, entre otros, el realismo español, la acción mediadora del 
héroe trágico y la función mediadora del alma. Hasta podría afirmarse que está 
reservada a la razón poética la forma de mediación más elevada, tal como 
- 
queda demostrado en los ejemplos paradigmáticos de Antíg 
se analizan más adelante. 
La razón poética integra, en unidad de acción y de saber, los dos logoi cuyo 
combate ha signado la historia del pensamiento occidental, el poético y el filosó- 
fico. No se trata, obviamente, de una facultad particular del hombre, sino de un 
método. Soberbiamente elucidada en Claros del bosque y en Notas de un método, no 
consiste la razón poética en un mero instrumento lógico, sino en uno capaz de 
o de todas las zonas de la vida humana, desamparada de la lógica: 
esde ese horizonte racional que acoge otras razones que las de la 
conciencia y otros saberes que los que por la conciencia y a través de la 
idea creados, va María Zambrano perfilando su grande razón -unión de 
filosofía y poesía, y aún más allá de ellas, unión con aquel lenguaje ope- 
rante sobre lo sagrado-, razón que parece estar habitando en la confluen- 
cia de dos qetáforas: la de la luz intelectual y la de la «visión» y la «escu- 
i 
cha» por el corazón.40 
El nuevo método, entonces, no conduce a la pregunta tópica de la filosofía 
por el ser; en realidad, no emprende pesquisa alguna. Es, más bien, el «método 
.de un vivir poético», de la criatura que se despierta, se desvela en los ínferos y 
se entrega a la luz; método, por tanto, que puede dar razón de las entrañas y de 
los sueños, del padecer humano y de las zonas de la historia que han eludido el 
gobierno de una razón desencarnada, abstractiva. La operación deductiva pri- 
vilegiada por la lógica formal, que envuelve en lo universal lo concreto y vivo, 
impidiéndole trascender esa cáscara abstracta que lo sostiene, debe ceder a una 
operación de la mente en la que el intelecto siga las indicaciones de los sentidos 
interiores afinados, tal como puede ejemplificarse con la conclusión clásica: 
«Sócrates es mortal»: 
Todos 10s hombres mueren y Sócrates por ende tambien, más no todos 
mueren como Sócrates. Y entonces se dibuja una cierta incomprensibili- 
dad en el ánimo para aceptar tarnaña verdad, obtenida de esta deductiva 
l manera, y se insinúa eh el ánimo del estudiante la necesidad de una repa- 
I ración, de una operación de la mente que extraiga a Sócrates de la verdad 
1 común." 
40 J. Moreno Sanz, «Las fórmulas del corazón*, en Papeles de Almagro, pp. 23-~-. 
41 Claros del bosque. Barcelona, Seix Barral, 1977, p: 42. 
. . 
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Una de las funciones particulares del método de la razón poética; la más radi- 
al quizás, la constituye la función socrática de ayudar a nacer -la mayéutica-, en 
u doble acepción de alumbramiento de la conciencia y de alumbramiento del 
pensar filosófico-poético. Más adelante, retomaremos este tema en su ampliación 
y puesta en obra en las figuras literarias de Antígona (arquetipo del nacimiento de 
la conciencia, de lo humano como tal) y Diótima (arquetipo del nacimiento del 
pensar). Para María Zambrano, escritora europea, la forma ideal de la existencia 
humana no puede concebirse desde un «desnacimiento», al modo de las sabidu- 
ías del Oriente extremo, sino como una serie de «nacimientos» o «renacimientos» 
n plenitud. Sueños de Dios y de los progenitores, toda vez que los hombres hemos 
amanecido para la libertad y la conciencia nos seguimos, empero, soñando y de- 
bemos, además, soñamos a nysotros mismos para existir. La vida, así, transcurre 
en una dialéctica necesaria entre el despertar (tiempo-libertad-realidad) y el 
sueño. Los denominados por María Zambrano «sueños de la persona», que sacu- 
den las murallas de seguridad erigidas por el yo soberano -el «sueño» de la ague- 
mida vigiila-, permiten el alborear de la palabra verdadera, surgida desde lo más 
íntimo de las entrañas, y transportan a la conciencia hacia otro medio diverso que 
el establecido por ella en cada caso, en donde el tiempo salta y obliga a la concien- 
cia a despertar efectivamente." Todo lo expuesto, está señalando de qué modo la 
razón poética posibilita metódicamente en la persona, en el pensamiento y en la 
historia un retorno a la matriz olvidada de la existencia y del logos, un verdadero 
Heimkehr faretorno al hogar»), según la expresión feliz de Blas Matamoro.& 
3. TEORÍA Y PRÁCTICA DE LA TRANSFORMACIÓN DEL L O W S  
La motivación para el título del artículo proviene de la lectura de un párrafo 
Je  José Angel Valente, que sintetiza, aunque a mi entender todavía de manera 
incompleta, lo más original de la contribución de María Zambran~~a lahistoria 
del pensamiento: 
La historia del pensamiento occidental podría leerse en buenaL me* 
como la historia de la desencarnación del bgos..¿No habría que-enkndqr,. , 
ante todo, Cidros del bosque c o w  propuesta%extrqní. de una,contr~e@wa? 
Pues, en principio, la, palabra logos.fue en la versión de los &ten@ la traduc- 
ción del hebreo dabar, que designa a la vez la palabra y la cosa. A kdesen- 
_ * ' * ,  . 
42 Cf., $1 sueño creador*, en Obras reunidas. Madxid,, A@.ar,gl, pp.?25-40. 
, t.' 
43 Cf., «El arrabal de los santos», en cuadernos ~is~anoamericanosn~ 413 (1984)~ pp. 66-7i. El pma- 
fo ,anterior incorpora una indicacibn valiosa para nuestro objetivo: «De ald en más, las salidas 
parecen d6s: la progresiva, intentando;cdn la razdn dialéctica; resolver los problexn& iie la his- 
toria en la historia misma (la razbn crece conforme al modelo paterno), y la regresiva, que con- 
siste en retomar a los origenes, a la infancia del Mundo a la maternidad de las cosas respecta 
al hombre*. 
carnación del logos correspondería la n del lenguaje, la inadecua- 
ción de los nombres y el exilio de la palabra. El saber de los claros del bos- 
que volvería a ser un sabe: de la palabra como lugar de la recon~iliación.~ 
En párrafos anteriores se ha trabajado ya sobre este tema de la desencarna- 
ción del logos, expresión que, sin violencia, puede aplicarse a toda la fenomeno- 
logía de la crisis realizada por María Zambrano, tanto como a su visión de la 
historia de la filosofía occidental. Completando a Valente, diré que esta desen- 
carnación del logos, resultante de la historia del pensamiento occidental, fue 
protagonizada por los representantes de una razón patriarcal, en general filóso- 
fos y pensadores que se arrogaron su control. Que María Zambrano, una mujer, 
ropugne la contralectura de esta historia como finalización del desvarío y ob- 
tenga con su método de la razón poética efectivamente una «transformación» 
del logos en todos los planos en donde ella debe operarse, creo que significa 
algo más que una coincidencia feliz: por vez primera, en plenitud, se da la posi- 
bilidad de conciencia y de expresión de un pensamiento que, asumiendo carac- 
terísticas de género, muestra con ello las vetas más. profundas de la palabra y 
pensamiento mismo, el camino todavía practicable para una transformación 
a historia sacrificial en historia ética. 
go de esto se insinúa ya en un texto complejo de La agonía de Europa: 
?; ;, ,-: $-T;+? +;\>&'; 46 i - r l  %j${+$qi>&3 &&&$.$$$ 
- 
Y el esfuerzo mayor de 1a'~iIosofía lia'sido siempre"'ei ae^neu&alizar 
los efectos de los dioses. De ahí que las mujeres no hayan solido dedicarse 
a ella, pues la mujer ha sido siempre la esclava de Dios y de los Dioses y 
jamás se hubiera atrevido a tomar el partido del hombre." 
La perspectiva androcéntrica, patriarcal (el «partido del hombre»), según se 
concluye de esta obra, ha sido la del poder avasallante y la violencia que culmi- 
na con el riesgo mismo de destrucción de la humanidad en nuestros días. Esto 
revela, también, los límites de dicha perspectiva, aun para la propia conciencia, 
conocimiento y realización histórica del varón. 
El logos que María Zambrano tematiza, por otra parte, no se autoconstituye 
en negación. Se trata, más bien, de un logos integrador, que reconoce sus raíces. 
En un breve texto sobre Ortega, como «ser de la aurora», la filósofa reconoce la 
filiación de la razón poética en el «logos del Manzanares», al que considera «un 
punto de partida indeleble», si bien, como expone unas líneas después, su 
senda, «... que no sin verdad puede ser llamada órfico-pitagórica*, no ha de 
atribuírsele a Ortega. El logos de la razón poética, menos adherido al concepto, 
44 «Del conocimiento pasivo o saber de quietud*, en María Zambrano o la metafísica recuperada, pp. 
107-108. 
45 Op. h., p. 67. 
46 De la aurora, p. 123. 
I 
posee, por ello, un alcance mayor: «... un logos que se hiciera cargo de las entra- 
ñas, que llegase hasta ellas y fuera cauce de sentido para ellas»/ posibilitando 
la ascensión hasta la razón $e «... lo que trabaja y duele sin cesar», de «... lo que 
late sin ser oído, por no tener palabra». Usando la expresión de Empédocles, el 
logos transformado (y transformador) es definido «voz de las entrañas», el**- 
de la sangre». 
Este logos de la razón poética proviene del hontanar de la palabra. La pala- 
bra humana verdadera, que no es «... forma que apresa y oprime», sino vehí- 
culo de comunión, amanece tras una larga concepción. La palabra humana re- 
sulta «concebida» a través de un arriesgado itinerario, que supone desde una 
única apalabra perdida» («secreto del amor divino-h~rnano»~~) y un lenguaje 
sagrado, vehículo de misterio y patria de la poesía, a la palabra que «... un ser 
humano guarda como su misma sustancia», «... la que se ha unido al ser»,50 pa- 
labra escondida, semilla de las demás, de la poesía, de la tragedia, de la novela, 
la filosofía y el discurso verdadero, c... engendradora de musicalidad y de abis- 
mos de silencio, la palabra que no es concepto porque es ella la que hace conce- 
bir, la fuente del concebir que está más allá propiamente de lo que se llama 
pensar»;51 origen, igualmente, de las otras formas del arte., Por esto la palabra es 
valiosa y se impone una cierta continencia en el hablar, en clara oposición al 
desbordamiento informativo de la civilización actual. Menos aún es la palabra 
en sí misma un instrumento para ejercer el poder sobre los demás hombres. 
Precedida por un cierto silencio que la posibilita y engendrada en soledad, la 
palabra es «flor única»52 y, como el pan verdadero, sólo dándose alcanza su 
plenitud: 
Símbolo y realidad de un don que por principio, en su esencia, no 
puede ser concedido a uno solo, y sin embargo la palabra se le ha dado al 
hombre porque está solo como individuo; porque no es parte, propiamen- 
te hablando, de la humanidad, trozo de ella, sino ejemplar de ella. Mas esa 
soledad se enraiza en lo incomunicable para volver a la comunidad esen- 
cial de la especie, y más allá aún, al reino que la sobrepasa. Y aunque esté 
solo el hombre, por solo que esté, toda la humanidad vive en él y alienta 
de una cierta manera. Por eso puede hablar consigo mismo. Pero si habla 
solo, como si come él solo su pedazo de pan, se puede decir que anda alie- 
nado, enajenado en sí.% 
47 Ibídem. 
48 Delirio y destino. Madrid, Mondadori, 1989, p. 160. 
49 Claros del bosque, p. 87. 
50 Ibídem, p. 89. 
51 lbídem, p. 99. ' 
52 De la aurora, p. 81, 
Entonces, siendo todo palabra en el mundo del hombre, puesto que todo pro- 
viene o conduce a ella, audición y proferición se muestran como las dos caras 
Antígona y Diótima, el ejercicio de la razón poética. Con Antígona y Diótima, re- 
sucitadas y transfiguradas por la escritura, María Zambrano da a luz, paradigmá- 
ticamente, la posibilidad que la historia había escatimado a la mujer. Como lo 
enuncié en la sección anterior, la posibilidad de la conciencia y la palabra' para un 
pensamiento surgido de las características propias del género, pero que, a la vez, 
mostrara una posibilidad fecunda de lo humano: «Profetas, pues, estas almas, 
mas no sólo y no tanto de las cosas del porvenir, sino del ser del hombre que en 
ellas resplandece como una profecía»." También resulta de interés observar que 
la aparición literaria de las figuras femeninas de referencia se produjo en la cultu- 
ra occidental cuando ya había acontecido para ella, por obra de las mutaciones li- 
terarias del mito, la «muerte de lo femenino»55 y la pérdida de vastas dimensio- 
nes de lo humano que ella trajo aparejada.56 
Entre las páginas de María Zambrano abundan las dedicadas a personajes fe- 
meninos, que han tenido existencia real o una vida tanto o más fecunda, como 
s... En Una obra inacabada, además, Rosa Mascarell informa sobre el 
punto de vista de la mujer, y de las conferencias y 'escritos sobre 
o protagonista resultan originales por la operación sui generis 
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Zuriosamente, la salvación de los personajes femeninos corre paralela a la fun- 
zión salvífica que les hace desempeñar. Así, Diótima se muestra como salvadora 
ie almas. Antígona salva, en primera instancia, a todos los personajes del ciclo 
trágico que la ha engendrado. Pero su tarea salvífica, en los escritos que María 
Zambrano le dedica, se torna mediación entre la justicia de la familia y la de la 
sociedad, en nombre de una justicia más alta, hasta convertirse en modelo de esa 
I justicia del amor que la propia filósofa anhela para España y la humanidad toda. María Zambrano no eludió un tratamiento temático de la mujer como exis- 
tente, desde una hondura filosófica tal que la lleva a minusvalorar los esdto~ 
sobre ello: e... nada es ni vale el moderno feminismo».58 En el punto de partida 
de su trabajo fundamental sobre Eloísa, recurre a la visión *aria de la mujer: 
Existencia fantasmagórica de lo que no ha conseguido su ser y no está ni 
en la vida ni en la muerte ... criatura extraña en los linderos de lo h u m a n ~ . ~  
El afán creador, la objetividad, el espíritu, la libertad, la historia, todo aque- 
llo que nos constituye como seres humanos, parecen ser los atributos del varón. 
La mujer, siempre en secreta alianza con las fuentes de la vida, vive por el alma 
y se identifica con ella: 
La vida de la mujer es la vida del alma. El hombre comenzó su historia 
iace tiempo; la historia en que trata de alcanzar la libertad lejos del alma 
c, desprendiéndose de elia, en una especie de pacto. No exento de ella, el 
iecirlo más claramente 
El ser humano se mue 
rencia; varón con libertad, 
ñas, sin raíz; mujer enraiza 
de los hechos; ella se ' 
Asparkía ?I 
del varón; pero imagen sagrada y, por lo tanto, de carácter ambivalente: I 
posibilidad de lograr el final de la alienación. Pero queda señalado programáti- 
camente en la interrogación del texto que tal pregunta por la plenitud de lo hu- 
mano comienza en la mujer misma («¿Habrá alguna manera de que la mujer 
encuentre su modo de vida participando en la aventura varonil, sin dejar de ser 
alma?»63). Y, en nota, se aducen las razones: 
. . .  . . .  
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La mirada en que la mujer se mira a sí misma es distinta de la 
análoga del varón. Es esencial a la vida humana el necesitar saberse 
o saber algo de sí misma; pero el hombre adquiere este saber casi 
siempre en forma de idea, de definición ... Mientras la mujer suele 
verse vivir desde dentro, sin definición, de modo directo, prescin- 
diendo del «personaje» que el hombre necesita crear para verse 
vivir. Es muy masculino verse vivir desde una idea o desde un per- 
sonaje; femenino, el verse vivir desde adentro, como si la mirada sa- 
liera de un centro situado más allá del corazón, pero entrañable 
siempre.@ 
Antígona, un ser nacido para el amor y devorado por la piedad, resulta 
el personaje más querido y trabajado por María Zambrano, su propia her- 
mana literaria a imagen de la que fuera Araceli, la hermana Con la fi- 
gura de Antígona, se muestra «... la aurora de la conciencia me- 
diante una prolongación ficcional de la tragedia de Sófocles («Antígona no 
e suicidó en su tumba»67), salvándola por la palabra6&. Al entrar viva en la 
oca viva de la tumba, Antígona, padeciendo, se sintió y se soñó a sí 
misma; pudo despertar y vivir por vez primera, y nuestra autora le da 
tiempo y soledad para que revele éste, su alborear. Así, María Zambrano 
62 lbídem, p. 8: 
@#& 63 lbídem, p. 80. 
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Ao siempre a la mujer, muchas veces sola, pero verdaderamente a solas, sin 
sele también tiempo y más que muerte, tránsito. Tiempo para deshacer 
el nudo de las entrañas familiares, para apurar el proceso trágico en suc 
diversas dimensiones. Y un morir, un género de morir para que dejar: 
lgo, la aurora que portaba, y para que saliera purificada de lo que fue a 
nismo tiempo infierno y purgatorio, hacia su destino ultraterrestre.@ 
Si María Zambrano adjudica a esta figura femenina, que no vivió su vida 
propiamente, la posibilidad en la tumba del nacimiento de la propia conciencia, 
esto sucede porque, siendo mujer, resulta más factible a Antígona el descenso a 
los ínferos. Allí, donde el ser está en estado de sueño, de delirio, será menos te- 
diosa la espera, el aguandar en la noche, la obediencia a la luz que se hace visi- 
ble cuando se apaga el ruidoso sol de la tierra. El corazón corre al encuentro de 
la sombra, para que la luz definitiva sea en laLcuna de la conciencia alboreante. 
Sólo una muchacha como Antígona, en su debilidad, sensibilidad y pureza hu- 
manas, y no el sujeto soberbio de la filosofía, revela el misterio de la conciencia 
auroral: 
Mas lo que el sacrificio de Antígona ofrece es la conciencia, sí. Un¿ 
onciencia en estado naciente que se desprende del sacrificio de un alma 
le un ser más bien, en su integridad. Una conciencia que más tarde en 12 
iiosofía aparecerá como nacida de un sujeto restringido, de un Yo qut 
Ior eiio cobre existencia." 
.. .#<-'--*S*- g$.:,p2-<,,.. ,.s;~-$~F&# 
L. 5% %+ 4&x<2&G+&y&j< 
Antígona, en su tumba, al renacer, está a la escu"cha S la pdiibra donadora 
de ser. E1,nacimiento por la palabra lo será por una palabra escuchada. Todo 
habla a la mujer que ha sabido, en aprendizaje de siglos de silencio, escuchar y, 
por consiguiente, aprender, someterse a lo escuchado. Un rasgo notable de va- 
rias obras de María Zambrano reside en la comunicación de las múltiples pala- 
' bras que brotan de las cosas, de los elementos, de las plantas,.de los lugares, de 
los animales, de las ciudades, de los personajes (reales o de.ficción), :etc:A dife- 
rencia de los varones que no han sido criados parasescuchar y.que;por consi- 
guiente, no llegan propiamente a constituirse como personas humanas, Antígo- 
na va naciendo en su ser personal a medida que, desde la audición dellogos de 
las cosas, se le va revelando la Palabra creadora, nacida de laluz, . . d 0 1 5 6  de , 
su propia palabra: 
t "  
1 1  A - ,  
69 La tumba de Anffgona, p. 29, 
70 Ibfdem, p. 40. 
Quise oírla siempre, la voz de la piedra, la voz y el eco, esos dos her- 
manos que son la voz y el eco; hermana y hermano, sí. Mas las humanas 
voces no me dejan oírlas, porque no escuchan, los hombres. A ellos, lo que 
menos les gusta hacer es eso: escuchar. Pero yo, mientras muero, quiero 
oírte a ti, mi tumba, quiero oíros a vosotras, piedras de esta tumba mía 
blanca como la boca del alba?I 
Si el de la conciencia es realizado por una heroína trá- 
gica, será otra mujer, la gran ausente del Symposion platónico, quien prota- 
gonice la aurora de la filosofía. En ambos personajes se señala el instante 
inicial de soledad, «... la soledad del hombre que se siente confundido frente 
a su destino», que, en el primer caso, da nacimiento a la conciencia y, en el 
segundo, a la filosofía, también, para la filósofa, nacida del silencio y la so- 
ledad." , - 1 .  . . <- ( . ..,-. , .  ' * ,  .- , ,$ ,., - \ %  . , 
En un bellísimo texto que parece «... nadar en el  silencio^,^ María Zambrano 1 
da a conocer su «intra-audición» de los fragmentos de una presocrática (pitagó- 
rica) Diótima, c... criatura del sonido y de la voz»? que, adentrada en el silen- 
cio y la tiniebla, ejerce su vocación de «madre de las almas» en una reflexión 
discontinua, rítmica -al ritmo del corazón-, sobre 
expresa en metáforas e imágenes de rara suge 
El tiempo cubre a las cosas de la tierra y 
pasa. El amor atravesado por el tiempo lo atraviesa. La estrella solitaria 
que se.abre el día y alumbra el nacimiento de la noche es el umbral y una 
ley. La sombra de los anillos de Cronos la divide, la hiere. Porque no es 
sólo sombra, es herida; el tiempo penetra el amor y así el amor enge 
Al igual que su Antígona, la Diótima de María Zambrano muestra las posi- 
bilidades de un pensamiento mediador, emanado de la razón y revela 
, - el método seguido: ,-?!J. -. : ~ i $ $ ~ ~ ~ i ; . ~ ~ k  { ,!. 2,; ;:.??.i+:;~~$;~;:;~$$?~:$~;~,5.:&-$>p g:~:i*?;,.!$+ ~ 
. , 
. < :  . a  .. - . , . + . . Y .  .:.; ,. ' ... ::c. ...->s.. .... , * , . :  . * @,3 
Me entre al fin dentro de algo: caverna, nido, corazón. En sueños siny ,$&&;' 
> - B v  . 
imágenes, en vigilia sin conciencia. Primero era el silencio y un va~ ío~$@~* 
' mayor que el horizonte. Desaparecían las imágpes en aquel! m;$G;d4&$ %1'"1.;T - 
, .: *.J., E: g<* @$J*$ & 
71 @ídem, p. $8. . 
72 ~ f i  ~ s ~ a i í a ,  sueno verdad. Barcelona, E.D.H.A. 
73 J.   ore no Sáenz: op.'cit., p. 20. ; 
74 Diófima de Mantinea, en Hacia un saber sobre el alma, Madrid, Alianza, 198 
75 ibúiem, p. 194. 
76 Cf., Chantal Maillard, La creación por la metáfora. Introducción a la 
Anthrovos, 1992. v. 52. 
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como si el que haya imagen dependa de un cierto género de movimiento 
y de un tiempo ~emünfernal.~ 
El primer momento del método -¿negativo?- parece consistir en esta espe- 
cie sui generis de epojé fenomenológica que roza el límite de la noche mística. 
La actividad desemboca en,silencio vigilante; nada hay dormido, sino al ace- 
cho, en quietud, para que acontezca una revelación que la palabra no logrará 
expresar, puesto que ella fija la música y los números que sustentan toda pala- 
bra y la posibilitan; don del segundo momento del método y realización de la 
-azón poética: 
Y el silencio se ahondaba aún más y se abría en sus adentros. Comien- 
zan así a sentirse las puras vibraciones del corazón de los astros, de las 
plantas, de las bestias y del corazón sagrado de la materia que sólo e: 
inerte porque se presta a ser domada hasta el no-ser para servir. Y t a n  
bién el tiempo primero que cae y desciende rescatado por cada cosa. E 
mar sin límites de las vibraciones de la vida y su corazón primero. UI 
cáliz donde toda vibración se transforma y la materia es redimida de si 
servidumbre, donde el tiempo es consumido y se hace instante, como S 
ese Dios desconocido de que me han hablado llamara hacia sí irresistible- 
nente, abismo donde toda vibración, todo latido, entre para pasar a se1 
ida. Cáliz y abismo donde el instante deja de ser grano de arena; es ger 
nen, fuego, luz. Suceso que no pasa.78 
Jncipit vita nova? 
77 Diótima de enti-nea, op. cit., p.199. 
78 Ibfdem. ' 
79 María Zambrano retorna la frase del Dante para referirse a su propio método en C h s  del bos 
que, p. 15. 
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